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REVISTA

¡ ERCA del Hipódromo, en el paseo de la 
Castellana, se celebró el día 2 de Mayo, 
techa escogida ad hoc para ultrajar la 
memoria de nuestros padres, que derra­

maron heróicamente su sangre en defensa de la  Re­
ligión y  de la  Patria, una solemnidad que debe en­
tristecer y  angustiar el ánimo de los 
católicos españoles, y  que deja en­
trever un porvenir desastroso para 
nuestra sociedad, empujada por la 
Revolución álos'desiertos del Africa.

Asentóse la primera piedra de un 
vasto edificio destinado á la Institu­
ción libre de enseñanza, en el cual 
se cultivará la ciencia sin Dios, ó lo  
<iue es igual, la gárrula sofistica de 
la  ciencia racionalista. El presidente 
de esta Institución, que es jefe de 
un partido gubernamental, futuro 
presidente de un Ministerio que se 
nombrará mañana, e l Sr. Morct, pro­
nunció un discurso tan frívolo é in­
sustancial como todos los suyos, en 
el que, á vuelta de cien frases cam­
panudas y  relumbrantes, aseguró 
que allí se levantaría «un gran cen­
tro de enseñanza sin tendencia po- 
litica  ni religiosa alguna.»

El Gobierno actual, e l Gobierno 
de esta nación católica, se hallaba 
allí representado por su ministro de 
Eomento; el cual, haciéndose cargo 
de la  pomposa arenga del Sr. Mo- 
ret, declaró que la enseñanza oficial 
no está ni estará en antagonismo con 
la que se de en el futuro estableci- 
mieuto, porque e l profesor « tiene 
derecho á investigar libremente la 
ciencia.»

Terminada la ceremonia, el se­
ñor Abascal, alcalde de Madrid, y 
e l  concejal Sr. Monasterio, obse­
quiaron con un lunch á  los concur­
rentes, que no bajarían de 2.000.

T a l es el suceso con que la impie­
dad ha celebrado el día 2 de Mayo, 
fecha, como digimos ántes, que acre­
dita con sus nobles recuerdos la re­
ligiosidad y  el patriotismo de nues­
tros mayores, que prefirieron morir 
cobardemente asesinados á rendir

su cerviz al yugo de la Revolución francesa, encar­
nada en Napoleón I.

¡Una Universidad donde se enseñará científica­
mente (perdónenos la  palabra la impropiedad con 
que la usamos) á ser impío! V  quien dice impío en 
España, dice extranjero, porque siempre fué extran­
jera  la impiedad en la patria de Santo Domingo de 
Guzman y  San Ignacio de Loyola.

Y  esta Universidad se levanta con grandes recur­
sos, patrocinada por el Estado católico Cperdóne- 
nos tauíbien esta palabra el mal uso que hacemos de 
ella), en uno de los m ejores sitios de Madrid, y  con 
declaraciones terminantes de sus fines, arrojados 
como un azote al rostro de los católicos españoles.

L a  solemnidad, sin exageración de ningún géne­
ro , es un suceso que debe llenarnos de dolor y  de 
vergüenza; de dolor, porque vemos y  tocamos los 
progresos del mal; y  de vergüenza, porque á conse­
cuencia de nuestra apatía y  de nuestras discordias, 
léjos de prosperar, languidecen y  mueren las obras 
del bien.

la inauguración de los trabajos de la  futura Uni-

X V

fdad masónica asistieron muchos niños, en los 
cuales, como es de suponer, se cebará luégo el ma­
gisterio de los profesores racionalistas; qué estado 
de perturbación moral nos revela el que haya padres 
que entreguen sus hijos á semejante magisterio?

¡Tam bién asistieron mujeres! ¿Q ué esperanzas 
furdarán esas mujeres en la educación desús hijos, 
ó  de los jóvenes que han de ser esposos de sus hi­
jas?  ¿O  es que los ñiños y  las mujeres asistían á la 
fiesta’por vía de distracción y  pasatiempo? ¿Sf? Pues 
tanto peor, porque no se ha visto hasta ahora padres 
ni madres que se diviertan con la desgracia y  con­
denación de sus hijos.

Las gentes de Orden que á la hora de la solemni­
dad paseaban por la Castellana, mirando con des­
dén hácia aquel sitio, se d ec ía n :— «E l edificio no 
se levantará. ¿D ónde habrá recursos para una obra 
tan cara?»

Por desgracia, nosotros creemos que el edificio se 
levantará, y  quiera Dios que ántes de poco no se escri­
ba en su fachada: Universidad centra!de España. Mo­
ralmente, 6 más bien inmoralmente, ya se ha escrito.

¿ Y  no avergüenza el pensar que 
podrá Uegar un día en que flote so­
bre un plantel de impíos la bandera 
española? ¡Por algo se conserva roja 
y  amarilla! Está amarilla de indigna-

"  cion, y  roja devergüenza.

Corre por los periódicos un suelto 
que bien puede atarse al párrafo an­
terior, com o la  soga al cuello de un 
ahorcado. Dice así:

«El suicidio hace rápidos progre­
sos en España. En el año de 1881 
ocurrieron 265 suicidios, incluyendo 
los que no pasaron de conato; del 
total, 215 fueron hombres y  50 mu­
jeres. en esta forma:

•C on  armas de fuego. 115 ; arro­
jándose desde alturas. 28: dejándo­
se arrollar por trenes, 6; arrojándo­
se al agua. 37; clavándose instra- 
mentos punzantes. 1 6; por envene- 
ramiento, 12; ahorcados. 21; por 
asñxia. i;  quemándose, 2.

•D el resto se ignora el procedi­
miento empleado.»

L o  que prueba que las ideas re­
ligiosas, no sólo garantizan la vida 
futura, sino la  presente, y  que toda 
escuela que se proponga formar dis­
cípulos sin religión coadyuva eficaz­
mente á la  destrucción del órdeii 
social.

M. FEDERICO L E  P L A Y , f u n d a d o r  d e  L a .  C i e n c i a  S o c i a l .

.Acaba de morir en Inglaterra, su 
patria, el famoso autor de E l Origen 
de las especies. Cárlos Darwin,tan 
conocido en el mundo científico por 
sus obras, que constan de diez y 
seis volúmenes, si no se aumentan, 
com o es de creer, con algun.i pós- 
tuma.

Darwin pasa injustamente como
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e l inventor de la  evolución natural de los séres, teo­
ría que mucho ántcs había sonado en ia.s escue­
las; pero habiéndose apoderado de esta doctrina al­
gunos impíos, levantaron con ella un ariete, que juz­
garon invencible, contra las enseñanzas de la Iglesia. 
De aquí el ruido atronador que se ha metido eii el 
mundo científico con la famosa teoría, discutida, 
comentada y  defendida con gran calor por los que 
ménos derecho tenían para hacerlo, según dice opor­
tunamente el docto P. Mir, por los que menos la en­
tendían.

Cuand<5 on 1870 publicó en Lóndres Mr. Mivart, 
sábio profesor de la Universidad católica de Ken- 
sigton, su libro intitulado Génesis de las especies, 
causó maravilla en los acérrimos defensores de la 
teoría de Darwin el saber que no era absolutamente 
irreconciliable con las doctrinas de la Iglesia. Hux- 
ley , uno de los más decididos discípulos de Darwin, 
refirió en la Revista contemporánea de Lóndres el 
desencanto que le había causado este descubrimien­
to , pues fundaba el mayor mérito de aquella doctri­
na en creerla irremediablemente contraria á las en­
señanzas de la Biblia; lo cual, dice el docto Jesuíta 
ántes citado, si por una parte da muestras de desen­
fadada ingenuidad, por otra arguye el espíritu no 
muy desapasionado é imparcial que suelen llevar en 
sus investigaciones éstosque son tenidos por oráculos 
de sabiduría.

Lateoría de Darwin, áun cuando fuese evidente, 
no era un confiieto, ni mucho ménos, ¡rara la verdad 
católica; ¿pero quién puede asegurar su certidum­
bre? Los más entendidos y  discretos de sus defenso­
res no la sostienen más que como probable, y  áun 
afirman que nunca pasará de ese estado, sean cua­
lesquiera los progresos de las ciencias naturales.

¿ A  qué ha venido ese ruido atronador con que 
los publicistas de á real la línea nos han asordado, 
poniendo en los nubes la ciencia inverosímil de 
M. Darwin?

Ha sido un buen naturalista, observador y estu­
dioso; pero la originalidad que se le ha atribuido 
sólo puede acreditar la ignorancia ó mala fe de sus 
discípulos y  admiradores.

Darwin ha muerto á los setenta y  tres años de 
edad. Su memoria debe figurar entre,la galería, no 
escasa, de los sábios sospechosos de alucinaciones 
científicas, que logran más reputación de la  que 
merecen gracias á la ignorancia de los que se de­
claran sus partidarios. Es un sábio tuerto declarado 
rey de ciegos ignorantes.

El Círculo Católico ha celebrado una velada lite­
raria en honor de Selgas.

El Sr. Pidal y  Mon pronunció un discurso en elo­
gio del insigne escritor, que lloran sin consuelo las 
letras patrias, y  se leyeron poesías en su alabanza, 
digna.s de los esclarecidos poetas á quienes fueron 
encomendadas.

Nada más léjos de nosotros que el censurar las 
alabanzas tributadas á la memoria de Selgas, aunque 
ciertamente no las necesita; pero nos gustan poco 
estos homenajes, introducidos por el espíritu moder­
no , que parecen venir á sustituir á los sufragios de ¡ 
{a Iglesia.

Por eso conviene no abusar de ellos; pues aunque 
no pueda decirse que sean intrínsecamente censura- | 
bles ni malos, participan de ese color de las costum- ■ 
bres modernas, en que se amortiguan los rayos de la 
civilización antigua.

La Iglesia reemplazó las apoteósis de los paganos ' 
con los sufragios tributados á las almas de los fieles; 
y  para que nada faltase en estos homenajes, admitió ' 
en su sagrada cátedra las oraciones fúnebres en ho­
nor de los cristianos beneméritos. La sociedad vuel- : 
ve al paganismo, y  por eso conviene que los católi- . 
eos estén muy alerta, para no cooperar ni en poco • 
ni en mucho, de cerca ni de léjos, á esta obra de 
reversión hácia el paganismo, que nos va arrebatan- i 
do de día en día las instituciones,las ideas, las cos­
tumbres y el carácter de la antigua civilización ca­
tólica.

• »

Leem os en vários periódicos:
« El día 8 del actual se verificará en la Plaza Ma­

y o r, tercera Casa Consistorial, la subasta de la ca­
beza del toro Capirote, bajo el tipo de 500 pesetas.»

El toro Capirote es e l que hirió al diestro .\ngel 
Pastor.

Es seguroquehabrá vários licitadores, y  que el tipo 
de la subasta llegará á duplicarse. ¿.A qué distancia 
estamos ya de la Roma pagana?

E r clero padece miseria, las iglesias se hunden, 
los recursos de la caridad escasean; pero el dinero 
sobra y  se derrama del bolsillo de los capitalistas 
para satisfacer los propósitos de la  im piedad, los re­
galos de la  vida material. y  ¡os caprichos de la vani­
dad y  do la moda.

;.Ay de vosotros los que vivís en la opulencia en 
medio de Sion! El Señor dijo: « Y o  detesto la so­
berbia de J aco b , y  aborrezco sus casas, y  entregaré 
la ciudad con sus m oradores'. »

N u v e m a .

L A  P R I M E R  P A G I N A

LIE J ll I.IBRO D E  VIAJES.

liiEMPRE tuve fama de raro. Desde niño 
j)asé por aficionado á andar por donde 
nadie anda, y á meterme entre encruci- 

l Jadas, yedras y  ruinas. La iglesia para el
vulgo más vieja y  destartalada; el callejón más me­
droso, excusado y  sombrío; la desmochada torre 
que en el desnudo y  arenisco cerro se yergue todavía 
como gigante brazo de una civilización ya enterrada, 
y  que, insc[iuito aún, se alza hasta el cielo en deman­
da de justicia contra sus bárbaros homicidas; allí es­
taba el blanco de mis ansias y de mis amores, y  allí 
corría á anegarme en la inmensa é indefinible poe­
sía de lo que fué. Acuérdeme que en cierta ocasión, 
y  en un lugar del reino de T oled o, para mí de in­
olvidables memorias, al mediar de un día, que era 
de los calurosos del mes de A g o sto , á hurto de mi 
madre eché á andar, y  paso atrás paso púsome en 
otro lugarejo que estaba de allí obra de una legua, 
sólo por ver á mis anchas un precioso retablo plate­
resco de la más pura escuela de Berruguete. Sabo­
reé el retablo, diéronme en su contemplación una, 
dos y  áun tres horas sin yo sentirlo; de repente pa­
reció iluminarse aquella esculpida gloria con los en­
cendidos fulgores de la otra gloria celestial, de la 
cual ora como trasunto. Poco á poco los matices de 
la luz fueron mudándose, trocándose en otros más 
rojos y  candentes; las siniestras figuras de los espí-' 
ritus infernales se retorcían a l pié de la gigante mole 
en un mar de llamas de color de sangre; las siluetas 
de los santos y  de los mártires y  de las vírgenes se 
alargaban y  se encogían; cruzábanse ¡as unas con 
las otras, y comenzaba á modo de una danza sobre­
natural de extraños movimientos; despuis fué reti­
rándose de mí, y  desapareciendo; mis ojos no vie­
ron más que unos puntos de luz, que irradiaba del 
nimbo de la  V irgen , y... ¿ cuentas pasar aquí la no­
che , muchacho ? —  dijo una voz á mi espalda. V ol­
ví en mí; halléme rodeado de sombras, buqué con 
los ojos á quien me hablaba, y  di con el magro y 

• arrugado rostro de un sacristán setentón, todo vesti­
do de paño negro de Talayera, y  que agitaba en 
la huesuda mano un enorme manojo de llaves, con 
el cual hacía un ruido por extremo chirriante y  des­
apacible. Excusóme coa él como pude, aunque en 
Dios y  en mi ánima que no sé qué le d ije, ni qué 
respondió, y  eché á correr á carrera suelta sin j)arar 
un punto hasta llegar al lugar, que poco ménos que 
á campana herida había salido en mi busca, y  á los 
brazos de mi angustiada madre, que onojadosy amo­
rosos me esperaban.

Si yo hubiese de contar ahora el número de mis 
rarezas, para largo había. Mas, ¿á  qué? Siempre 
seré el mismo, y  todos ios razonamientos d d  mundo 
no serán poderosos á disuadirme de que no soy yo 
el raro, smo quienes tal dicen de mí; espíritus cor­
tados á escuadra y  cartabón, á quien irrita los ner­
vios e l que una casa tenga la osadía de salir media 
pulgada de su vecina, y  que no perdonarían ni á la 
maravillosa basílica toledana el grave y  nefando de­
lito de estorbar á las flamantes y  bien tiradas líneas 
del último concejal de .Ayuntamiento; gentes hechas 
á tener un molde para tod o , desde el molde de la 
centralización administrativa hasta las medidas del 
alto y  grueso á que han de sujetarse en su vida legal 
los entecos arbolillos de las plazuelas; ojos á quien 
causa tanto horror una grieta ó un descascarillado 
en una fachada, com o á una mujer presumida la 
primera enojosa arruga de su rostro; hombres para 
quienes la  zona de su espíritu es siempre esa zona 
templada donde jamás llegan los ardores de las su­
premas energías y  de los grandes entusiasmos.

C on tales aficiones, dicho se está que no había 
de faltarme ¡a de viajar. Entiéndase bien lo que di­
go : viajar, que no ser porteado, que tal deseo ja ­
más le tuve en mi vida. Gentes hay que viajan por­
que sí, como se abonan ai Real porque ¿ ,  como 
se entusiasman con Wagner aunque no le entien­
dan, ó  con Krausse aunque se les indigeste, por­
que sí. H ay que viajar, porque así lo piden las exi­
gencias'de la buena sociedad, como hay que admi­
rar á Wagner para pertenecer á la alta escuela musi­
cal, ó jurar por Krausse si se ha de formar en el círcu­
lo  de la  ciencia distinguida. Para los tales el viajar 
es un artículo de lu jo , como lo es el coche y  el abo­
no al R e a l, y  áun el tener capellán y  oratorio. Pero 
éstos no viajan; cambian de lugar, los portean como

I Aiiins, cap. VI. vers. 1 y  8.

á sus equipajes, y  para ellos el billete de primera 
clase y  en reservado sólo es un talón de factura de­
cente. Nunca rae dió por viajar así; aunque se es­
candalicen m uchos, diré que no he estado aún en 
Santa Agueda ni en Z arau z,y  que y o , que sueño con 
ver R om a, jamás sentí ánsia por visitar París. Hice 
una sencilla cuenta de multiplicación, y  dije para mí: 
sumar dos y  dos. puede ser cuenta sencilla; multi­
plico nuestro Madrid por diez, por ciento, por un 
millón si así se quiere, y  héteme con el viaje- he­
cho, y  con París conocido, sin haber pasado de la 
estación del Norte.

Mis viajes son donde nadie va; á aquellas soleda­
des donde quizá tras largos años mi planta fué la 
primera que turbó su silencio solemne. Pero ¡cómo 
he sentido palpitar junto á mí grandes é inmarcesi­
bles glorias de la fe y  de la patria, hoy lastimosa­
mente olvidadas! V o he comprendido, recorriendo 
con lentos y  respetuosos pasos los sombríos claus­
tros del Paular el genio de Carducho, y  aquellas vi­
siones celestes y  aquellas figuras de frailes, ideas 
impalpables y sutilísimas, matices delicados de luz, 
de color, de inspiración y  de armonía que no me 
era dado penetrar en las galerías del ministerio de 
Fom ento, porque allí no entran en lu z; rotuladas 
con un número, entre el gitano y  la manóla, y  la no­
villada de un lugar y  las escenas á lo Luis X V ; con 
el ir y  venir atropellado y  bullicioso de empleados, 
aspirantes, porteros, y  el rumor de las intrigas, y  el 
tráfago de papeles y  expedientes. V o he sencido en 
la callada noche el suspiro de nuestras glorias pa­
sadas tras ios derruidos torreones del alcázar de Se- 
go via , testigo de j>rofundas caidas y  de gigantes 
regeneraciones; yo he recordado los hermosos poe­
mas de nuestra Edad M edia, y  evocado grandes 
hombres que ya no son; y  he creído ver cóm o se 
juntaban los huesos con los huesos, y  cóm o se ves­
tían de carne, y  volvían á la vida aquellas robustas 
generaciones de monjes guerreros, y  cómo camina­
ban sin andar bajo las bóvedas románicas de Silos, 
y  por los venerandos ámbitos visigodos de San Mi- 
llan de la Cogulla; y  he tenido en mis manos las ca­
denas de cien cautivos, monumentos perennes de fe 
heróica, de dolores, de lágrimas y  de sangre; y  pa­
recíame ver que la sangre seca y  negra se liquidaba . 
y  enrojecía, y  las lágrimas de nuevo, húmedas y  bri­
llantes, caían sobre mis manos y  las empapaban. V o 
he asistido con mi pensamiento en Caleruega al 
primer fulgor matinal de aquella estrella que había 
de brillar en medio del nublado horizonte del si­
glo X I I I ,  y veía llena aquella humilde aldea de la 
grandeza incomparable del que había de ser con el 
•Angel de Asís las dos columnas que mantuviesen el 
firmamento de la Iglesia. '\'o he paseado tristemente 
por las pavorosas ruinas de Cardeña, y.he resucita­
do aquella turbulenta y  asombrosa sociedad del si­
glo X I .  y he caido de rodillas ante el sepulcro de 
Ruiz D íaz, en aquel lugar empapado de su memo­
ria , hoy vacío y  solitario lecho donde anidan las 
aves de la muerte, que los restos del héroe en Bur­
gos están en ruin caja de madera, bien enrejada de 
alam bre, ni más ni ménos que en gabinete de his- , 
toria natural se exponen al público los flamantes 
ejemplares. Vo he sorprendido en el alcázar de Se­
villa el secreto de la personalidad del rey D . Pedro, 
que en vano la  buscaba hojeando una y'otra vez ¡a 
Crónica de López de .Ayala; yo he visto bajo las 
chatas naves de la mezquita cordobesa, y  entre las 
flligranas y primores de la Alhambra, algo que me 
explica el pensamiento íntimo de aquellas socieda­
des, y  que no se encuentra en las historias; yo, en 
fin, en la  sin par Toledo he ido levantando capa por 
capa aquellas várias civilizaciones encontradas que 
com o lava hir\-iente se derramaron por d  suelo de 
nuestra Península, y  he sentido palpitar su vida, y  he 
leído en su corazón y  en su pensamiento; allí en 
aquella ciudad histórica y  artística por excelencia, 
donde cada piedra es una gloria, y  cada ruina pe­
renne recuerdo; allí donde hasta el polvo es sagra­
d o, petrificación sublime de un día que fué, con la 
cual m e he encariñado hasta el punto de familiari­
zarme con sus últimos y  más oscuros rincones, y  que 
me atrae de tal suerte que no hay para mí pasados 
años sin que por una ó dos veces corra á buscar so­
laz en su comunicación deleitosa é inefable.

V  puedo decir que este errar de escombro en 
ruina y  de castillo en monasterio me lia hecho 
aprender más de lo que fué que cuantos libros he 
podido haber á las manos, com o más enseña al 
médico la contemplación de ¡os yertos y  rígidos 
despojos donde se alojó la  vida que todos los 
tratados de fisiología, terapéutica, que se han escri­
to y  escribirán. Aseguro que, á haber en España 
esta y  otras aficiones, no abundára el vulgo como 
abunda, y  harto más conocido fuera nuestro ayer, 
el día de nuestros padres, hoy despreciado y  punto 
ménos que del todo desconocido.

.Avila es una ciudad del siglo xii. .Allí está en
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toda su piraitud la Edad Media cristiana. A l traspa­
sar las altas arcadas de sus rastrilladas puertas, diría­
se que á aquel recinto no había llegado la ola de la 
invasión sarracénica. E n  efecto, esto es el carácter 
que distingue á todas las grandes ciudades del 
(iuadarrama para allá. Arrancadas pronto del do­
minio de los musulmanes, y  en tiempo en que la 
vigorosa energía de los cristianos reconquistadores 
no se había aún debilitado por la creciente inva­
sión del mudejarismo, arrojan de sí toda influencia 
arábiga, y se ofrecen á la vista severas, rudas y cre­
yentes com o el puel)lo que las dominaba. Apenas 
si algunos rastros del arte mudejar en la  ornamen­
tación interior, y  en tal cuál artesonado con que se 
decora suntuosa, también ]>uede servir para recor­
darnos algo de aquellas graciosas y  afiligranadas 
construcciones que matizan á la hermosa Toledo, 
y  se ostentan en toda su lozanía en las ciudades an­
daluzas. Avila os una buena prueba de la verdad de 
esta Observación. Su muralla no nos trae á la me­
moria las murallas de tantas otras poblaciones espa­
ñolas, legado de la dominación sarracena. Es una 
muralla labrada por señores cristianos en tiempos 
de dominación cristiana, grandiosa y  gigantesca, 
con sus puntas y ribetes de romana. Su contempla­
ción evoca el recuerdo de un glorioso reinado, el 
de Alfonso VI. Dentro de su recinto y  extramuros 
San Vicente, San Pedro, San Sebastian, San Isidro, 
San Segundo y  tantos otros templos de construcción 
románica, de lo mejor que en ingenio puede ima­
ginarse, están señalando la época de más esplendor 
de la ciudad, los siglos xi y  xii. L a  catedral, medio 
ojival, medio románica, con su valiente ábside tor­
reado, sus torres de muralla, sus macizos arcos de 
medio punto, reentrantes y  cubiertos de adornos de 
robusto resalte, y  las indecisas y  vacilantes ojivas 
de su nave, aparece como flor en capullo cuyas pri­
meras hojas amenazan á entreabrirse, cual crisálida 
que comienza á romper su delicada cárcel para que 
de ella salga ligera y  pintada mariposa. Son los 
primeros vagidos dcl arte ojival en los brazos de su 
madre, la arquitectura románica, que ostenta toda la 
severa y  acentuada hermosura de la matrona.

Conquistada Toledo, el movimiento, la vida toda 
del pueblo castellano traspasan las líneas de las 
sierras: Avila entra en un período de relativa deca­
dencia. Inútil sería buscar monumentos de los si­
glos xm y  XIV, y áun del x v  hasta sus últimos res­
plandores. V  sin embargo, los descendientes de 
aquellos que ampararon la debilidad del rey Alfon­
so, y  que favorecieron á las empresas de Madrid, 
Toledo*)’ Cuenca, quieren morir en el hogar desús 
mayores, y  Avila se puebla de casas señoriales, que 
aún hoy mantienen en pié sus imponentes ruinas, 
adustas, vestidas de cárdena piedra, y  ostentando en 
los dinteles de sus altas puertas y  de sus ventanas 
escudos festonados de yedra, y  cubiertos de musgo 
y  jaraniago. Así permanecen las calles y  casas, soli­
tarias y  oscuras, sin c|ue apenas hayan aventado de 
ellas el polvo de los siglos los vientos de la  mo-. 
dem a civilización.

Cuando después de aquella ignominia que pre­
senciaron los campos de la  ciudad, en los cuales 
rodó por el lodo la corona que de las sienes del 
rev Don Pedro sólo cayó para nadar en sangre, 
Avila sintió un instante de nueva vida bajo el cetro 
de los Reyes Católicos. Entónces se levantaron aque­
llos muros de San Francisco, hoy derruidos; entón­
ces la suntuosa gallarda fiibrica dcl convento de 
Santo Tom ás, haciendo alarde de aquella lozanía 
del arte ojiva! en sus últimos momentos, y  rico, exu­
berante, quizá más licencioso que puro de formas, 
engalanado con las filigranas y  preseas mudéjaies, y 
adivinando ya la morbidez de! Renacimiento. ¡Ah! 
yo  vi, no hace muchos años, aquella insigne iglesia 
sola y  abandonada; el viento penetraba rugiente por 
las rotas ojivas; la araña tendía sus velos sobre los 
encajes de la  incomparable sillería dcl coro, como 
si tuviese celos de su hermosura, y  allá, en el fondo 
de la  nave, dormía el último sueño sobre su mutila­
d o  túmulo de alabastro el príncipe D. Juan, á  través 
de cuya mamiórea epidermis parecía vislumbrarse la 
sangre recien yerta por el helado soplo de la  muer­
te. ¡Qué emoción gratísima sentí al verle segunda 
vez! Había vuelto la iglesia á la  vida; torrentes de 
luz, de perfume, de armonías, de ecos celestiales, lle­
naban el soberbio recinto; y  como si las campanas, 
ayer mudas, llamasen hoy con sus lenguas de bron­
ce á una maravillosa resurrección, blancas y  angu­
losas hileras de frailes de severos perfiles, que cam­
biaban fantásticos al rojizo resplandor de los cirios, 
deslizábase á lo largo de los claustros ojivales entre 
las pausadas notas de la salmodia, y  seguidos de 
inmensa muchedumbre, grave, recogida y  fervoro­
sa. Desaparecieron para mí el tiempo y  el espacio; 
sentía rodar los siglos precipitadamente hácia atrás, 
y  tjuc me encontraba asistiendo á la vida de la Edad 
Media.

En el siglo x v  y  xvi todavía tiene Avila breves 
instantes de relativa grandeza. D e este tiempo son 
el hermoso retablo de Santo Tom ás, y  el mayor de 
la Catedral, con sus tablas de imponderable misti­
cismo y  dulzura. Después, nuevas ideas, instituciones 
y  dinastías dejan en soledad tristísima la austera po­
blación de la Edad Media; algunas preciosas joyas 
del arte renaciente, mal engastadas en su vieja 
iglesia románica, a¡)énas si son vano reflejo de los 
resplandores con que aquel arte invasor brillaba en­
tónces en T oled o, Sevilla y  Salamanca, hasta que, 
como la postrera vivísima luz de una lámpara que 
muere, levántase .\vila con la inmaculada gloria de 
el más grande de sus hijos, de Santa Teri;sa de Je­
sús, para caer después en postración profunda vien­
do cóm o una á una los vientos de ios siglos van 
arrebatando las hojas secas de sus recuerdos, hasta 
que acaso llegue el día en que la buscará el viajero 
ansioso de llenar su alma con la poesía de los gran­
des ideales, y  no encontrará ni donde fue.

F B R K A N D O  B r I S B A  V  S A L V A T I Ü R R ^ .

CRONICA ARTISTICA

j u R iL L O  ha sido más afortunado que Me- 
tastasio. El día 3 del pasado, com o ya 
saben nuestros lectores, se verificó en esta 

_ _ Corte el programa anunciado de las so­
lemnidades en honor del inmortal pintor sevillano. 
A  orillas del Guadalquivir hay gran auimacion y  en­
tusiasmo para celebrar dignamente el centenario en 
los días 23, 24 y  25 del presente mes de Mayo. En 
todas las naciones cultas se festejade un modo ó de 
otro esta fecha memorable. En la crónica venidera 
consignaremos, para perpétua memoria, cuanto se 
naya hecho en España y  fuera de ella ¡)or rendir 
justo tributo al pintor de la Concepción.

E l centenario de Metastasio en cam bio, que tan 
brillantemente se anunció, ha muerto al nacer. La 
Comisión que se encargó de promover las convenien­
tes solemnidades, tro¡>ezó al quererlas plantear con 
que se necesitaban 100.000 pesetas, y no habían re­
caudado más que 20.000, que el Municipio concedió 
con este objeto. El gobierno de Humberto I no es 
continuador del espíritu de los Médicis; ni un solo 
billete conzortiaU  ha entregado para la celebración 
del centenario. T odo ha quedado reducido á grabar 
una medalla conmemorativa y  á disolverse la Co­
misión con la esperanza de que las fiestas se veri­
fiquen el 12 de Abril del año próximo, cuando se 
inaugure e l monumento que ha de erigirse en la  pla­
za de San Silvestre, en Roma.

En la capital del orbe cristiano, los españoles que 
cultivan el arte han conseguido estos días atrás lla­
mar la atención del público, y ser objeto de justas y 
extraordinarias alabanzas. Nuestro insigne pintor 
Francisco Pradilla, ha tenninado su cuadro L a  Ren­
dición de Granada. T od os los periódicos de aque­
lla capital. entre ellos La Voce de la Vertía y  Z  ’ Os- 
servatore Romano, examinan la última producción del 
laureado autor de Doña Juana la L oca , y  unánime­
mente la proclaman obra maestra de la pintura con­
temporánea. El lienzo mide 6,50 metros de ancho 
por 3,50 de alto. Los personajes están colocados 
cerca de la mezquita que hoy es capilla de San Se­
bastian; la Alhambra se ve  en último término. .\\ 
lado derecho están los vencedores, la reina Isabel, 
el rey D. Fem ando, el príncipe heredero D. Juan, la 
princesa doña Catalina, el rey de armas D. Iñigo 
López de Mendoza, conde de Tendilla y  primor ca­
pitán general de Granada, Gonzalo de Córdoba, 
Fr. Hernando de T alayera, toda la corte, en fin, que 
estaba de luto, y  lo dejó en aquel memorable día. 
■ \1 lado izquierdo los últimos descendientes de los 
Nazzaritas, los vencidos, que lloran la pérdida de la 
ciudad santa, del último baluarte de la  nación aga- 
rena en España. L a  situación parece inspirada en 
aquel sentido diálogo, digno remate de la epopeya 
española, entre Boabdil y  el rey F em an do, cuando 
aquél, queriendo arrodillarse ante el monarca vence­
dor, le dice: «Tuyos somos, Rey invencible: esta ciu­
dad y reino te entregamos, confiados usarás con 
nosotros de clemencia y  de tenijilanza.» A  lo qué 
contestó D . Fem ando: «No dudes de nuestras pro­
mesas, ni te falte el ánimo en la adversidad: lo  que 
te ha quitado la suerte contraria, será resarcido por 
nuestra amistad.» Durante los pocos días en que ha 
estado expuesto al publico el cuadro de Pradilla, 
han visitado su estudio más de 10.000 personas.

Y  ya que hablamos de los triunfos obtenidos por 
nuestros compatriotas en Roma, no queremos dejar 
pasar en silencio un hecho que revela el concepto 
en que son tenidos hasta los que comienza su car­
rera artística. E l Círculo internacional de la calle

Alabert, para saldar el déficit en que se encuentra, 
celebró hace pocos días una fiesta artística, consis­
tente en una exposición de obras regaladas por los 
socios, que después se vendieron en jiública subas­
ta. El precio de cada objeto era cinco francos; 
nuestro compatriota Mariano Benlluire, jóven  de 
diez y  ocho años, y  ya notable escultor, hermano 
del pintor José, expuso una acuarela que representa­
ba un monaguillo soltando un incensario con que se 
había quemado los dedos; tanto agradó la composi­
ción por su naturalidad, colorido y  gracia, que fué 
muy disputada entre pintores, adjudicándose por fin 
en 300 francos á uno de ellos.

Fll estreno de la ópera póstuma de Donizetti, E l  
Duque de Alba, ha sido un no interrumpido triunfo 
para Gayarre. E l autorizado crítico musical I l’.Arcais, 
juzga en estos términos al tenor navarro en L 'O p i- 
nione de Roma: «La ejecución de la obra ha sido 
notable. Sobresalió entre todos los intérpretes Ga­
yarre, en primer lugar porque su parte es lá más im­
portante, y  ademas porque de él puedo decirse que 
es artista, no sólo raro, sino único. V oz, inteligencia, 
acento dramático, arte de canto, todas las cualida­
des, en fin, de un gran artista, se encuentran reuni­
das en Gayarre. Pero la que más le enaltece á nues­
tros ojos, es el celo extraordinario, el vivísimo deseo 
que ha manifestado por rendir un homenaje á la 
memoria de Donizetti que fuese digno de tan gran 
compositor. Este sí que es un cantante que profesa 
su arte noblemente, y comprende com o pocos el res­
peto que se debe á los grandes maestros y  al públi­
co.» E l estreno de esta ópera ha sido verdadera so­
lemnidad artística. Donizetti murió el día 8 de .\bril 
de 1848, dejando tres óperas inéditas, que con las 
63 representadas forman la  respetable suma 66 ópe­
ras. Entre las que dejó al morir se cuenta E l Duque 
de A lba, que empezó á componer en París en Mayo 
de 1839, según lo declara en una carta á su maes­
tro Mayr. Disgustos con la empresa de la Opera 
Francesa de París, que. se vió obligada á sostener un 
pleito con el maestro Scribe y  Duvergier, por haber 
faltado á sus compromisos, impidieron que esta ópe­
ra viera la luz pública.

Según el compositor francés .\dam , en 1833 esta­
ba ya concluida. Según Cicconetti, en  su biografía, 
cuando en 1848 Dictsch, procurador de la  Direc­
ción de la Academia Real de París, examinó la par­
titura á presencia de D olci, encontró terminada toda 
la parte vocal; pero no así la  instrumentación, que 
faltaba casi por completo. Como eii la partitura que 
la viuda del editor Lucca presentó como auténtica 
faltaban algunas piezas de canto, pareció dudoso el 
ejemplar. Pero teniendo presente que Donizetti, 
como casi todos los compositores de aquella época, 
sacaban de sus óperas inéditas melodías para las que 
iban á ser representadas, así como también trasla­
daban á las nuevas aquellas que fueron bien recibi­
das en óperas que no tuvieron éxito, la cuestión 
quedó reducida 1  averiguar si efectivamente el esti­
lo era del maestro de Bérgamo. Ejemplos de lo que 
acabamos de decir los tenemos en este mismo D u­
que de A lb a : la cavatina de la  Fcnwrtía, Spirito gen- 

I t il, perteneció á la primitiva partitura de E l duque 
i de A lba, según asegura Adam; una de las melodías 
i más apreciadas de la ópera póstuma de Donizetti 

está sacada de F ia  de Tolomei. Los maestros Bazzi- 
I ni, Dominiceti y  Ponchielli, encargados de verificar 

la autenticidad del manuscrito, dieron un veredicto 
muy fundado y  afirmativo; tan concluyente, que 

I después de él es imposible duda’ de ningún género 
acerca del particular. El maestro Salvi, futimo ami­
go que fué de Donizetti, ha sido el encargado de 
instrumenlar la  ópera en casi su totalidad, y  según 

: los inteligentes merece bien del arte por la manera 
I como ha desempeñado su cometido. E l éxito ha sido 
I inmenso, y  en gran parte se debe á la manera ma- 
' gistral como interpretó el papel de Atar cello Ga-. 
j yarre; en su invocación O  liberta, gran diva-, en la 
; romanza Angelo casto e bel, y  en el dúo con el barí- 
' tono en el primer acto , consiguió señaladísimos 
I triunfos.

•  «
Del estreno de otra ópera hemos de dar cuenta: 

verificóse el viernes 14 de Abril en París. La ópera 
I se titula Francesco de Rimini-, su autor es Ambrosio 
I Thom as, á quien debe el arte músico Mignon y  
I Hamlet. Es M. Thom as, como dice muy bien un 
' crítico francés, un compositor cuyo talento principal 
; consiste en amoldar sus obras a l gusto reinante en 
I el momento que las produce. Imitó á .Auber y Ros- 
I sini en el Caid\ á Halevy en Raymond-, á  Gounod 

en Mignon. Hoy que en Francia dominan los parti­
darios de Bcrlioz y  empiezan á conquistar puestos 
avanzados los de W agner, es indudable que "riiomas 
ha querido en esta nueva ópera seguir las nuevas 
corrientes musicales; pero no ha conseguido su ob­

Ayuntamiento de Madrid



3i6 LA ILUSTRACION CATOLICA.

jeto . L os amigos del autor declaraban que, en Ham- 
let, Thomas llegó hasta los últimos límites admisibles 
d e  las nuevas tendencias musicales, de los que no 
es posible pasar sin desnaturalizar el arte lírico dra­
mático. Francesco de R im ini era, según ellos, otra 
nueva lección para los jóvenes compositores. Tales 
pretensiones han hecho daño al autor de Mignon. 
e l cual, si bien es verdad que no las ha aprobado con 
su consentimiento expreso, no las ha desaproba­
do tampoco cuando por ridiculas debieran haberlo 
sido. E l libreto no es obra maestra en su género: 
MM. Barbier y  Carré, sus autores, no han sido tan

afortunados esta vez com o lo fueron en Fausto, 
Hamlet y Mignon.

Consta la obra de un prólogo y  cuatro actos; en 
el prólogo aparecen Dante, que, perdido en el infier­
no, se encuentra con Virgilio, que se ofrece á servirle 
de guía en aquel laberinto: empiezan sus correrías 
por el segundo círculo, donde están los condenados 
por pecados carnales, y  pronto tropiezan con las 
sombras de Francisca y  Paolo. Virgilio, para satisfa­
cerla  curiosidad de Dante, le propone presentar ante 
su vista tan lamentable historia. Entóneos empieza la 
ópera; Francisca y  Paolo se confiesan su mutuo

amor leyendo las aventuras de Lancelloto, y  pouen 
su ardiente pasión en conocimiento del padre de 
Francisca, que promete unirlos. Pero la suerte aciaga 
impide tan bellos proyectos, porque los güelfos, y  á 
su frente Lanciotto Malatcsta, hermano de Paolo, 
sitian á Rimini y  se apoderan de la  ciudad. L ee dos 
hermanos se encuentran, se injurian y  van á resol* 
ver sus diferencias con el acero, cuando Francisca 
aparece, calma al vencedor, que exige como rescate 
á la novia de su hermano. En el segundo acto pasa 
por muerto Paolo, y  Francisca consiente en casarse 
con Lanciotto; pero aparece Paolo, y  Francisca no

-r/-

IT  .

LA  CO LEG IATA D B A EVAS E X  E L  PUERTO D E  PAJARES.
I. Fachada. —  a y  3. Capúceles del íuetior. — 4, Puerta lateral. —  5. Retablo de piedra.

puede reprimir su alegría á la vista de su amante. 
Lanciotto. que descubre la pasión de su hermano, 
precisamente por esta circunstancia confia su mujer 
á los cuidados de su hermano (es el colmo de la 
confianza ¡ y  parte precipitadamente 1  reunirse con 
e! Emperador, que necesita de sus servicios. D e las 
demas escenas hacemos gracia á nuestros lectores; 
la  última es la  continuación de la  lectura del libro 
de Lancellotto, hasta el punto en que Dante escribió 
aquellos célebres versos:

Que] giornopiCi non leggiamo avanti.

Las decoraciones admirables, sobre todo las del 
Infierno y  Paraíso. E l éxito de la obra según M. Ju- 
lien, crítico musical del Franfais, estriba en la fiesta 
nupcial del tercer acto, y  en los bailes españoles, 
que nuestra compatriota ¡a señorita Rosa Mauri eje­
cuta con arto y  gracia inimitables. En la parte vo­
c a l, fueron repetidos dos números: un coro de pa­
je s , y  un ária de barítono.

D e la  música, pasemos otra vez á la pintura. En 
esta corte se ha celebrado en el mes de Abril

una exposición de pinturas, organizada por el Circu­
lo de B ellas Artes. Figuraban entre ellas un retrato 
de la  señora V . Q ., de D . Federico Madrazo, digno 
de su fama; un paisaje de Martin R ico , una Ju lieta  
de Casado del Alisal, una marina de M onleon, dos 
paisajes de los alrededores de Granada, de Gomar. 
Puede decirse que la Exposición no es d e  las que 
forman época; mucho cuadro de ¿énero, muchos 
paisajes, y  en general se advierte que el tiempo ha 
faltado á  los autores que exponen. En el mes de 
Mayo se celebrarán tres exposiciones: la de la  So­
ciedad de acuarelistas; otra organizada por D . P e-

Ayuntamiento de Madrid



LA ILUSTRACION CATuLICA. 3i 7

<]ro Bosch, en la que ha­
brá cuadros de Rosales, 
Fortuny, Villegas, Jiménez 
Aranda, Agrasot y  otros; 
y  en fin, la  tercera, de que 
es promovedor el comer­
ciante de pinturas Sr. Her­
nández. Esta última se rea­
lizará en el palacio del con­
de de Arenzana, y  figura­
rán en ella obras de las in­
fantas Doña Paz y  Doña 
Eulalia, de Fortuny, Rosa­
les, Pradilla, Casado, V i­
llegas Haes, Plasencia, D o­
mínguez y  otros celebra­
dos pintores.— Kn París, 
d  día i .°  de Mayo se abre ' 
d  Salón anual de pmtura y 
escultura: d  número de 
cuadros y  dibujos presen­
tados, asciende á 7.063, de 
los cuales sólo podrán fi­
gurar los 2 .5 C 0  que el Ju­
rado escoja, con arreglo 
al Reglamento. Parece que 
Raimundo M a d ra z o  ex­
pondrá el retrato de la du­
quesa de Alba, del cual se 
habla ya con superlativo 
elogio. Un industrial ha 
concebido la idea de cele­
brar una curiosa exposi­
ción, que se abrirá al mis­
mo tiempo que el Salón.
A un pintor notable de ca­
da nación de Europa le ha 
pedido sus obras escogi­
das; M. Meláis por Ingla­
terra, Alfredo Stevens ])or 
Bélgica, por Austria Mun- 
kacsy, Adolfo Menzel por 
Alemania, por Italia Nittis, 
por España Raimundo Ma­
drazo. Estos artistas á su 
vez ruegan á cuatro pinto­
res franceses, á Meisson- 
nier, Dupré, Baudry y  Mo-

RUINAS DE ESPAÑA

L'íLLal

reau, que expongan tam­
bién los trabajos más aca­
bados que posean.

La ex-posicion interna­
cional de Bellas Artes de 
Roma no se celebrá este 
a ñ o , pues los pintores ita­
lianos se oponen, por no 
encontrarsesuficientemen- 
te preparados para luchar 
conlos extranjeros. E l con­
sejo municipal ha votado 
medio millón deliras para 
ampliar y  hermosear el 
palacio de Bellas Artes de 
la calle Nacional.

Los trabajos de restau­
ración de la antiquísima y 
célebre catedral de Perí- 
gucux', bajo la advocación 
de Saint-Front, monumen­
to único del arte bizantino 
del siglo xr. acaban de 
terminar.El arquitectoque 
hizo los planos de la igle­
sia del Sagrado Corazón 
que se está levantando en 
París, se inspiró en dicha 
iglesia.

Según leemos en los pe­
riódicos catalanes, es dig­
no do elogio el proyecto 
de fachada para la cate­
dral de Barcelona presen­
tado por el arquitecto don 
Juan Martoreli, que revela 
gran inteligencia, exquisito 
gusto y  conocimiento per­
fecto del edificio para que 
se destina dicha fachada, 
que pertenece al estilo g ó ­
tico dominante en la  últi­
ma mitad del siglo xiv y  
en la primera del xv.

E L  PÓRTICO D E L HOSPITAL D E SAN ANDRÉS EN L A  COKUÑA.
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LA  ERMITA D E LA  FUEN SANTA JUNTO A L  ARRUINADO MONASTERIO D E SOPETRAN, EN LA  ALCARR IA. — EXTERIOR É  INTERIOR.
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3i8 LA ILUSTRACION CATÓLICA.

La Sociedad de Conciertos que dirige el Sr. Váz­
quez, ha ejecutado por primera vez en Madrid la 
novena sinfonía con coros de Becthoven. Pertenece 
esta obra colosal á lo que llaman los críticos el ter­
cer cstQo de Becthoven, como la misa en ré y  los 
últimos quaíuars. Terminó su composición á princi­
pios del año 1824, y  se ejecutó por primera vez 
en Viena el día 7 de Mayo del mismo año. En el 
cartel do esta función se leía: cM . L. van Beetho- 
vcn tomará una parte personal en la dirección.» 
Bcethoven, en aquella época, no podía percibir los 
grandes conjuntos de voces y orquesta; su sordera 
habla ido en aumento desde 1822; así es que su in­
tervención se redujo á marcar el movimiento de ca­
da pieza, para lo que se colocó al lado del director 
de orquesta. El resultado pecuniario de la represen­
tación no correspondió al entusiasmo y á los aplau­
sos clel público; sacó libres ménos de 4.000 reales. 
El entusiasmo rayó en delirio, y  aquel á quien iban 
dirigidas estas manifestaciones era precisamente 
quien no podía oírlas; tanto, que se volvió de es­
paldas al público cuando este prorrumpió en bravos 
y aplausos al terminar la ejecución. La cantante C a­
rolina Unhger, que estaba cerca de é l. tuvo que ad­
vertirle de lo que pasaba, y  entónces, al volverse, 
pudo contemplar los trasportes del auditorio, que 
manifestaba su admiración agitando los pañuelos y 
los sombreros. Las opiniones de los críticos acerca 
de esta composición, no son muy unánimes; hay 
quien le llama parto de un ingenio agotado y  senil; 
otros dicen que en ello se ven los últimos resplan­
dores de un genio espirante, llegando algunos á ca­
lificarle de monstruosa locura.

Pero ¡os grandes músicos han considerado siem­
pre á esta composición com o la más magnífica ex­
presión del genio de Becthoven, así opina Berlioz; 
Rüssini dijo que el schtrzo era una pieza inimitable: 
para Wagner es la obra 'maestra de Bcethoven, y 
Oounod la considera como obra incomparable, su­
blime y  única por su majestad.

La ejecución en Madrid ha sido aceptable, te­
niendo en cuenta los medios vocales de que dispo­
ne la  Sociedad de Conciertos y  las dificultades de 
que está erizada la partitura. T res domingos conse­
cutivos ha sido ejecutada, obteniendo cada vez ma­
yor éxito. E l Sr. Vaz<iuez merece bien del arte por 
haber dado á conocer la obra maestra del género 
sinfónico.

• •
Nuestra misión de cronistas nos obliga á hablar 

de la actriz francesa Sarah Rernhardt, que ha dado 
en este mes doce representaciones en el teatro Real.

El público ha ido al teatro para no perder la cos­
tumbre , pero es dudoso que una tercera parte se en­
contrase en condiciones de juzgarla. Su triunfo ha 
sido L a  Dam a de las Camelias, de Dumas ihijo); su 
derrota. Hernani. ^'ino precedida de gran fama, que 
sin duda ayudaron á aumentarla sus excentricida­
des, sus extravagancias.su desenfado y  las anécdo­
tas que á ella se refieren, y que han llenado los pe­
riódicos estos días. Su extremada flaqueza ha servi­
do para jugar del vocablo con más ó ménos felici­
dad. Tanto se ha decantado esta circunstancia físi­
ca , que verdaderamente, al repasar estos días la 
canción de nuestro Quevedo á la suma flaqueza de 
una dama, nos ha parecido que por vários casos que 
de ella se cuentan y  otros acaecidos en esta Corte, 
aquella composición \-enía como de molde para pin­
tar á la  heroina de estos últimos quince días. Mis 
lectores podrán verla en el logar correspondiente de 
las obras de nuestro ingenioso autor. Terminaré esta 
crónica con el fin de la canción, que d ic e :

* \ erdadcr.i canción. corlad la hebra.
Que aquel refrán no os vale;
La  verdad adelgaza, ma> no quiebra.
Pue» hay otro refrán, y  es m.is probado.
Que todo quiebra |>nr ki más delgado.»

L. SIbdlva.

L O S  G R A B A D O S

M. PRDKRICO LE  V*LAV. F fS D A tK lR  DE “ I.A nENC IA  SOCIAL.- 

' t  Ab^ últínoi;

Acaba de morir en Francia este ilustre publicista 
católico, fundador de una escuela de estudios eco­
nómicos 6 sociales fundados en la observación de 
los hechos. N ació en 1806 de una familia muy po­
bre de la Xormandía, que á costa de granáes sacri­
ficios pudo dar á su hijo algimos estudios. En 1827 
salía de la Escuela Politécnica con notas muy aven­
tajadas, y  en 1829 de la Escuela de Minas con en­
vidiable reputación. Desde los bancos de esta es­
cuela pasó á ocupar en la misma los sillones profe­
sorales, y  desde 1839 hasta el 53 recorrió casi toda 
Europa con una misión científica, que ejecutó á ma­
ravilla. Sainte-Beuve ha calculado que. por término

medio, visitó tres veces sus reinos más importantes..
Las teorías materialistas de .\ugusto Com te, los 

inaccesibles misterios del P. Enfantin habían que­
brantado la fe de los jóvenes que en 1850 aborda- 

I  ban á las peligrosas playas de la vida pública. Más 
I reflexivo, y  sobre todo animado de su buena fe y  de 
I entrañable amor á la verdad, M. Le Play pudo sus­

traerse á tan pernicioso influjo, y  a¡)rovechando sus 
viajes científicos, con el talento observador que le 
caracterizaba pudo proponer la gran obra de fun­
dar una nueva ciencia saludable para los pueblos, 
la ciencia soda!, basada en la observación y  expe­
riencia de los hechos.

En 1856 publicó su libro intitulado Ouvriers eu- 
ropeens, que laureó la Academia de Ciencias con el 
premio de estadística.

fiidustrial eminente, tuvo á sus órdenes 4.500 
obreros en los ingenios de (Jura!; visitó todos los 
talleres importantes de Europa y  Asia; Consejero de 
Estado, Senador, Inspector general de minas, Comi­
sario general de las Exposiciones universales de Pa­
rís y  de Lóndres de los años de 55, 62 y  67, fué 
homl)re de gran valer, de esos que por su verdadero 
mérito son modestos, para no competir con las in­
trigas de los presuntuosos ignorantes. Napoleón III, 
que la consultaba con gran respeto, quiso hacerlo 
ministro; pero comprendiendo el autor de la R efor­
ma social que sus ideas habíatí de estrellarse en las 
instituciones liberales Francia, jamás quiso acceder 
á los deseos del Emperador.

\POrganisaílon de la  fam ilie, VOrganisation du 
trai’ail. L a  P a ix  sociale apris le désastre, la Corres- 
pondance sociale, la Conslitulion de PAngleterre, la 
Réform e en Europe et L e Salut de la France, la Cons- 
titution essentielle de PliumamU, la Question sociale 
au dix-neuvibne s ild e , PEcole de la  p aix sociale, 
acreditan su mérito com o pensador, escritor y  publi­
cista critiano. En estas obras denunció como un pro­
feta los males que hablan de venirle á Fran cia. por 
efecto de la  política del Imperio.

En 1856 había fundado la Sociedad de economía 
social', en 1871 las Uniones é juntas de paz social, y 
desde esta fecha hasta su muerte ha dirigido la pro­
pagación de sus ideas con la revista L a  Reform a So­
cial, publicación muy autorizada y  digna de consulta.

M. Le Play nos ha dejado una escuela que dura­
rá. Su base es ésta; la observancia de los Manda­
mientos bajo esta triple ley. «Respeto á Dios, origen 
de toda autoridad; al padre, su delegado en la fa­
milia, y  á la  mujer, lazo de unión éntrelos miem­
bros de la comunidad.»

El sábio publicista practicaba sus ideas; buen pa­
dre, excelente esposo, celoso católico, predicaba y 
practicaba L a  Organización de la  fam ilia  sobre las 
bases de los Mandamientos de Dios y  de la Iglesia. 
Hace un año que fué honrado por Su Santidad con 
la  gran cruz de San Gregorio ñlagno, y pocos días 
ántes de morir tuvo la dicha de recibir una cariñosí­
sima carta del Padre Santo felicitándole por sus tra­
bajos.

1-as obras de M. L e P lay, com o las de otros pu­
blicistas de su mérito, son semillas arrojadas á este 
suelo tan removido por las tempestades de la  Revo­
lución, que fructificarán en su día para bien de los 
pueblos cristianos.

LA COLEGIATA DE ARVAS E.V EL PUERTO DE PAJARES.

Háblase mucho estos días, con motivo de ¡a per­
foración del túnel del Gotardo, del caritativo asilo 
que en este famoso monte levantaron los monjes 
para socorro de los jieregrinos. Aunque no haya lo­
grado tanta celebridad, España también tenía su San 
Gotardo en la cima inclemente de Pajares, con la 
circunstancia especial de ser albergue de los innu­
merables peregrinos que durante ia Edad M edia vi­
sitaban el sepulcro de Santiago.

La abadía de Arvás es indudablemente anterior 
al reinado de Don Alfonso IX, si bien su mayor im­
portancia data sólo desde principios del siglo xiii. 
Su fundación ya consta con anterioridad al empera­
dor Don Alfonso, el cual y  su hijo Don Fem ando hi­
cieron varias donaciones en favor de los canónigos 
y  de los pobres que Itegáran al hospital que allí exis­
tía; y  el Padre Sarmiento, que manifiesta haberlo leí­
do, asegura que no hay documento más apreciabilí­
simo que la confirmación hecha por el rey Don 
Femando de los privilegios concedidos por sus pro­
genitores el monasterio de Santa María de Arvás, 
afirmando de él que en España no existe documento 
alguno que sea más auténtico, legal y  circunstancia­
do, aunque confiesa que en su tiempo se encontra­
ba en mal estado de conservación.

En el año de 1216 hospedóse en Arvás Don Al­
fonso IX , y  entónces confirmó las donaciones que 
su padre y  su abuelo habían hecho á aquel monas­
terio, añadiéndole más rentas, para que con ellas 
pudiera darse á los pobres pan y  vino.

Los reyes Don Femando III, Alfonso X  y  Sa n 
cho IV  enriquecieron este monasterio, asi com o tam­
bién los particulares, como lo pm eba una escritura 
que existe fechada en el año de 1212, y  copiada por 
el P. Risco, por la  que Pedro Mauro de .Aller y  su 
mujer Ximena Perez donan sus personas y  bienes á 
Dios, á la Virgen María y  al abad D. Bernardo y  sus 
sucesores, prometiendo obediencia y  vivir sin tener 
cosa propia.

En la arquitectura de esta iglesia prodomina el 
género bizantino, aunque se notan vestigios del ór- 
den gótico y  algo del románico. Formando ángulo 
recto y  más moderno que el resto del edificio, com­
ponen el pórtico dos naves cubiertas por una bóve- 
veda de macizos, sostenidas por multitud de arcos, 
de cuyas incisiones salen labrados rosetones de re­
lieve, que ostentan emblemas de las Ordenes milita­
res, conchas y  figuras de animales.

L o tosco y  severo de sus formas y  perfiles exterio­
res, que sólo ofrecen á la  vista macizos muros, cer­
cados de botareles y  machones, no revelan en ma­
nera alguna las grandes bellezas .que en su seno 
atesora.
■ Unicamente, el ábside bizantino recientemente 
descubierto por su parte interior, hállase adornado 
en su fábrica exterior por una cornisamenta ajedre­
zada, en que se afirman diversos tenantes en figura 
de monstruosos endriagos, á la manera usada en los 
monumentos Ijizantinos.

Componen la iglesia tres-naves, siendo la del cen­
tro mucho más elevada que las otras, y  á sus extre­
mos se encuendan la  capilla mayor y  el coro, que á 
su vez dividen en tres tramos la nave central, uno 
formado por el coro alto, debajo del que se halla 
la puerta principal del templo, otro por la capilla 
mayor, y  el del centro libre. Cubren las naves ma­
cizas bóvedas cruzadas por una red de cimbrias, de 
cuyos incisos pendeu labrados rosetones, y  las co­
lumnas que las sostienen son completamente lisas, 
lo mismo que todos los arcos que de ellas arrancan.

Los arcos que sostienen las naves laterales ©fré­
cen la  particularidad de ser ojivos, excepto los que 
dan entrada á las dos capillas de los lados del altar 
mayor. Sobre unas basas circulares se elevan for­
mando haz las columnas que sostienen la nave prin­
cipal, las laterales y  los arcos de medio punto, que 
comunican la una con las otras.

Asentado sobre un arco muy abierto se encuentra 
el coro, que debe ser muy posterior al templo, y  en 
la  parte anterior de la nave principal álzase majestuo­
so el arco toral, que da paso á la capilla mayor, for­
mado de dos ojivas sobrepuestas que, si por la for­
ma acusan el género gótico, por las columnas que 
le sostienen y  por sus labores revelan el bizantino.

Son notables las cuatro columnas que sostienen 
dicho arco; pues á jiesar de medir tres metros de 
longitud, siK fustes son de una sola pieza, alternan­
do en ellas la  piedra blanca y  la  pajiza, y siendo sus 
capiteles y  tableros de dibujos laberínticos.

A  la altura de los capiteles del arco toral parten 
lateralmente de los macizos del muro dos arquitra­
bes ajedrezados, á cuyo extremo se abre la  capilla 
mayor, recientemente descubierta, detras de un altar 
de madera que de tiempo inmemorial existía.

Su bovedilla aseméjase en su forma á un cuarte­
rón de naranja. Los nervios de la misma, en núme­
ro de seis, están labrados cada uno con distinto 
adorno, obedeciendo á este mismo sistema los ca­
piteles que coronan las columnas que los sostienen, 
y  cuyos fustes son también de una sola pieza, y  tah 
compactos y  negros que parecen de ébano ó  aza­
bache.

Hállansc estas seis columnas sostenidas en una 
basa semicircular, rematada en una hermosa cornisa 
labrada, y en los intercolumnios ábrease omacinas 
ó nichos para colocar imágenes; siendo de notar 
que tanto las columnas como el arco anterior de 
esta especie de retablo conservan vestigios de ha­
ber estado dorados.

D ebajo del coro, y  en la parte anterior del edifi­
c io , aparece la puerta de entrada, que se compone 
de un elegante arco ajedrezado, sostenido por cua­
tro columnas rematadas, como ya digimos, por dos 
capiteles, uno en forma de cabeza de oso, y  otro 
de buey, los cuales sostienen un segundo arco.

L a  Colegiata de Ar\-ás es actualmente humilde 
parroquia de aquel reducido y  pobre vecindario, y  
dentro de po co , cuando el ferro-carril atraviese el 
corazón de aquellas montañas, será mísero monton 
de ruinas, ó cuando más pasto de arqueólogos y 
decoración de museos históricos y  artísticos.

EL PORTICO DEL HOSPITAL DE SAN ANDRÉS 

EN LA  CORUSa .

El gremio de pescadores levantó este hospital, 
llamado también de Cayetano; pero los tiempos de 
impiedad y  revueltas han acabado-con tan carita­
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tiva institución, sin dejar otra cosa que ia puerta por 
donde ántes entraban los enfermos á ser curados y 
salía la caridad á torrentes.

Se halla constituido el Pórtico de San Andrés por 
un ojival ingreso abocinado, formado por seis arqui- 
voltas del mismo estilo, que, arrancando de los aco­
dillados pilares y  de cuatro columnas adosadas á 
ellos, cobijan la adintelada puerta, cuyas mochetas 
son dos ángeles sustinentcs del ojivo dintel, seña­
lándose uno de ellos por un cália ó copa que se ve 
en sus manos, emblema tal vez del destino á  que ci 
edificio gótico se consagraba. Ocupa la  cntreojiva 
sobre el boitcl y  ornato del dintel referido la men 
sula de fronda que serviría de peana en su centro 
para elevación de la imágen del santo tutelar que en 
su origen el hospital habrá tenido. Sobre los cajiite- 
les y pantos correspondientes de la cornisa dcl Pór­
tico suben la.s arquivoltas, ya en Juncos, ya en an­
chas fajas, cubriéndose la  de esta clase más próxima 
al exi>resado dintel con el lucido ornamento de una 
g lo r ia  en tjue la imágen del Señor, de nimbo cruci­
fero tras la cabeza, colocada en la clave, recibe á 
los humanos con los brazos abiertos, en tanto que 
])or uno y  otro de sus lados le acompañan y  reveren­
cian dichos ángeles, con sus desplegadas alas y  las 
manos en actitud propia de la veneración y piedad; 
conteniendo, sin em bargo, uno de ellos desenvuelto 
el carcomido pergaminí^ de una inscripción ya bor­
rada. I.a segunda arcuivolta de las anchas que ciñe 
á las primeras, se encuentra bien ornada de flores 
en los rombos formados entre dos zig-zags contra­
puestos, que la recorren, y de medios florones en 
los semi-rombos ó espacios casi triangulares que i  
cada lado externo de los zig-zags se constituyen: 
zig-zags que vienen á ser una adecuada serie no in­
terrumpida de aspas ó cruces del Patrono San An­
drés, en número de once. L a  tercera de las anchas 
y  final arquivolta ciñe el todo, arrancando de las 
pilastras más apartadas en los pilares del Pórtico, 
exornada completamente de píoes en gracioso y na­
tural movimiento en todas direcciones, distintivo elo­
cuente del gremio de pescadores.

Basta fijar la vista en el grabado para cómpren­

los recibe la Sociedad general de Anuncios de España 
calle del Príncipe, 27, Madrid.

der que, á pesar del celo de la Comisión de monu­
mentos de la Coruña. el Pórtico de San Andrés se 
vendrá á bajo para acrecentar el patrimonio de rui­
nas que el siglo x ix  trasmitirá á los venideros.

L A  ER M ITA  D E  LA  FUE.N’ SA N TA  JUNTO A L ARRUINADO 

M O NASTERIO DE SO PE TR A N , EN L A  ALCAR R IA.

fL a  explicación en el número próximo.)

CRONICA UNIVERSAL

El'RÜPA
E s p a S a . D ía  2 6 . L o s  fed era les p actistas c e le ­

b ran  g ra n  n ú m ero  d e  reu n io n es e n  p ro v in c ia s , p re­
p aratorias d e  la  A sa m b lea  q u e  se  reu n irá  en  M ayo  
e n  esta  co rte  lia jo  la  p res id en cia  d e  P í y  M argall, 
co n  asisten cia  d e  S o m í y  C a p d ev ila .

Día 27. —  El Senado desecha por 119  votos con­
tra 64 el voto particular del senador proteccionista 
Sr. Puig al tratado de comercio con P'rancia. Eh 
Burgos, con motivo de haber empezado los embar­
gos á los industriales morosos en el pago de la con­
tribución, se cierran como por encanto todas las 
tiendas y comercios, y  se promueve un ligero albo­
roto. Se registra la casa de un cartero de Madrid, y 
se le encuentran 30 paquetes de cartas detenidas.

Día 28. —  El Rdo. Sr. Obispo de Barcelona, que 
viene á combatir d  tratado de comercio con Eraii- 
cia, toma asiento en el Senado. En Alcalá sube el 
precio del pan cuatrocuartos por libra, y  ademas no 
se amasa el que se necesita para el consumo de la 
población, produciendo esto la intranquilidad con­
siguiente.

Día 29. —  Continúan los embargos, y  tienen lugar 
esta vez en Valencia y  Badajoz. En esta última ciu­
dad no se presentan licitadores en la venta de los 
objetos embargados.

Día 30. - - El gobernador de Búrgos publica un 
bando diciendo <jue los dueños de las tiendas de 
comestibles que no las abran inmediatamente, serán

A N U N C I O S

entregados á los tribunales. Fallece el académico y 
crouLsta de Madrid Sr. Mesonero Romanos. En el 
Círculo Católico se celebra una velada artística y  li­
teraria en honor del difunto Scigas, bajo la presi­
dencia del Sr. Fernandez Guerra.

Día i.°  de Mayo. — Se da una Real órden autori­
zando á la  Diputación provincial de Puerto-Rico pa­
ra instalar en la capital de aquella Isla un Instituto 
de segunda enseñanza.

Día 2. —  Se coloca la primera piedra de un nuevo 
edificio para la Institución libre de enseñanza, cerca 
del Hipódromo. Este edificio va á levantarse á todo 
lujo, miéntras los católicos nada hacen para luchar 
con institutos de enseñanza de tan dañada índole. 
En Gerona, una turba de ipuchachos grita á un ofi­
cial del ejército, ¡abajo los galones! las 12 y  42 
se siente un fuerte temblor de tierra en Granada, 
con movimiento de norte á sur.

Día 3. —  Siete diputados ministeriales presentan 
una proposición .al Congreso pidiendo <¡ue la con­
tribución de inmuebles, cultivo y  ganadería se s'ga 
cobrando al tipo de 21 por 100 hasta tanto que la 
administración termine los nuevos amillaramicntos. 
clasificaciones y  evaluaciones de la riqueza. E! minis­
tro de Hacienda declara que esta proposición equi­
vale á un voto de censura, y el autor de la proposi­
ción la  retira. Uno de los firmantes de la proposi­
ción, el Sr. Mataró, se levanta entónces, deja los ban­
cos de la mayoría y  se sienta entre las oiwsiciones.

P o r t u g a l . El 8 dcl corriente, en que ios maso­
nes de este reino tratan de celebrar el centenario de 
la muerte del marqués de Pombal, los católicos de 
Powa de Vamin, y de Braga irán en peregrinación á 
visitar el santuario de Ktra. Sra. de Sameiro, y los 
de Lisboa celebrarán grandes fundones de desagra­
vios en todas las iglesias. La prensa católica comba­
te enérgicamente la celebración de este centenario. 

*• •
F r a n c i a .  El Episcopado sigue dando instruccio­

nes á los fieles respecto de la conducta que deben

En París, los recibe la AGENCIA NAVAS 
Plaza de la Bolsa, núm, 8,

Vapores
DEL MARQUES

Correos
DE CAMPO

y  líxií»a regu la r <1*- •♦•orroo» ♦•xitro
L iv e rp o o l,  Itx y  M a iii la .  p o r  r a n » l  de

Viajes redondM meaíuales en dU fiio dewie el puerto de Liverpool i  Iw  do la 
Coruflii, Viffu, CádU, Cartu^eai, Valencia, Barcelona, Port-?aid, Sue?, Aden, 
Punta do < Jalee. .Singapor^ y  Manila .

El vapor paldrA del puerta' de Barcelona el 1. del oroa'mo Jnnjo,
Ála# cuatro ne «a taroe, para »t*s de Pc»BT-^AID, í5Vk í , A p e n , P u n t a  dk u a i .r s , 
S i N O A P O S F  Y  M a n i l a .

Admite c a r »  y paaajeroe para dicho# puerto?. Para flete# y demA? antoce<icnif'« 
EX MADRID Oficina? del ExCMO. Ha. MiBQrrs na Caupo, Cid, 7.
EX BABCELOXA: Srks. üoRasLL r  CompaSU.

n PILDORAS DI L0DRDE8
J - \  PTRH ASTES 
Í/1Í2 ANTI-BILIOSAS

ra ti va««
De acción fácil y ee* 

gsra. tolerada# por hi? 
e?tómagc>? ma# delica­
do?. 6c vendan, a rt r?. 
caja, en la# principa­

les farmacia?. Se remiten por el 
correo enviando au importe en 
«ello?.

I>*-y>ó»AÍtot IDr.
Corretoe, aám.30, Madrid

L i t e a  Católica de S. José
EL MATRIMONIO CANQHICQ

EL MATRIMONIO CIVIL 

D. XICETO ALONSO PERUJO

IVecio Do? peaela?. Lo? pe îido? á lo? 
Sre?. <í. Tejatla y Compaflia, Artnal. 2ü 
Madrid,

M A S D E ÜN M ILLON DE PU R G A S EN UN ANO
' T ' N  L A  A r B K D I T .A T 'A

-A .C 3 ^ X J -A . < 3 .0
LA  M A R G A R I T A

Prueba la general acepucion de un eepecífieo SIN RIVAL iwra !a? e«r6fala¿, 
“ erpe?, íífilia, dlcera?, desair^lr>? de la raen?truaciozi, flujo blanco, infarto? de 
la matriz, eri?íj»e1a?, ictericia, mala? dige?tione?, extrefiimiento pertinaa, etc.

Esta agua ha sido premiadla en toda? la? exposiciones donde se ba pre?entado, 
>* con OT<i como p tvm io  s«ui>ertor concedida en la e«pe<*ÍHl
t)aluí»olóíji< ii cIm* K rH noi'ort, Alemania, cu>o Jurado ae componía de lo?

• hi^íioe* <1e m níxantia lo-, rindiendi» asi i uslo tributo á eete de E¡?- 
considerado el primero por todái el protomedicato.

V enta del agua EX BOTELLAS- en toda? la? farmacia? j  droguería? principa­
les. -l>cj*d?ito oent ral y único en Empana, IS .  IJ A J O .

P A R A  E L  CU LTO  DIVINO
K N  L A T O N  H A I I N I Z A D O  Y  P L A T E A D O
Atrilc?, CetM?. Hbopo?. Xuvela?.
Calderilla®. Ciríale*. Hosliaríos. Sacra?.
Caodelero?, Cruce?. Inccn?siig?. Vara? ^pálioj.
Campanilla?. Custodia?. , lamparas. ; Vinageras. ,

Cdlícfg y Copa dr a{u/ninÍHUt, con ¿wihO dr fírojiño.

Manuel García, A tocha, 45, Madrid.

•  NEGOCIO IM PO R TAN TÍSIM O
Xadie ignora la? amarguras y desconsuelo? gue experimentan muchipí 

mu? padre,« de familia por carecer de la cantidad necesaria para redimir di 1 
servicio mUíiar al hijo á qnien ha cabido esta .«uertc Pue? bien; cato? 
brantos puede decirse que en lo ?uoe?ivn habrán dcsaparecidoconlaimpor* 
tantísima creación de luí ‘̂'-merriQUM li f̂ . >•

-  tuii En efecto, no hay familia por modesta que sea que no invierta eu 1* '

*  satisfacción de la? necesidades mu' hpremiante# de la vida la suma de 
l..vOO |>e?etas anuales, la? preci?a?, ?cgun la ley, para redimirj*e de quinta*

9  ]¿eta suma, que al de.<prcuder?e de ella se o^nsi l̂cra lícrditla, no lo e?. y 
^  c a ^  de veinte ah**? puede reembol(>ársela y aplicármela, por lo tanto, en U 

rcflencion del bUu lUmaiIo al servicio de la? armas eos sólo tener la cons­
tancia de exigir en l<>? establecimientos donde sea provean UillHé» • 

en cantidad igual al gasto que realicen. Reunida en los expresados | 
billetes la ?uma gastada, ó sean l.oOO peseta?, dcWn invertirla por e?pacm 
de veinte años cunseculivos en satisfacer la anualidad corresponiHente á ' 
R moíi fie AÁorm de 100 pesrta? caila ano i  veinte abo? fecha 'emitid*)^ pur | 
este Banco;, y al fin de lu? mismos se encontraráp con que el

Xarionid le? entregará en efectivo las 1,500 peseta? necesaria? para li­
brar al hijo de qninta?. y que tanta? pena.< habrá de mitigar.

Si ánte? de la época fijada necesitaran r<índo? para alguna urgencia im­
prevista. el Banco Ernniimi»  ̂-VurfoHnf les descontar* en el acto h»?
He Á/a>rru qne presenten. Pídanse dutalles y lista? de adherentc? tn ia.- 
. luimis del Banco, TURCO, 13 DUPLICADO, PHIXCIP-^L.

í s # e # » e s s s e e # e € e e s # s s # e r e e # <

a") DEBER DE CONCIENCIA
En la presente época del año, en qne lo? fiele# se 

reforman, importa quizá ayudar su conciencín recor­
dándoles que e# obligarion de todo cabeza da familia I 
I»toveer á las necesidades de ella, sín que por impre- I 
visión pueda á la muerte del mismo qnedar expuesta I 
á la miseria y al consiguiente peligro de corrupción, I 
Id i*ual se precave en  gran manera por ininlio del segu- | 
ro «obrv la vida, conforme lüSejecntaL.-^XEW-YORK, i 
iintigua y rica Compañía, autorizad en  España.

TAPOEES-COKREOS íel M AR0D1S Je CAMPO
LIN E A  TRASATLÁNTICA

Servicio mensuíl regular con itinerario fljo El vapor-correo
V K H A C I Í T ’ SC

saMri de! puerto de Santander el IS de Mayo del corrientesSo para loa 
de CoruBa, Vigo. Habana, Puerto-Kico, Progreso y  a'eracruz. Admite car­
ga y  pasajeroa para dichos puertos directamente, y  para los de Ponce. Ma- 
yagüez. Puerto-Plata. Santo Domingo. La Guayra. Santiago de Cuba. Ba­
racoa, Gibara, Nuevita?, Kingston. Cartagena, Sarda Marta, Barranquilla

{ Colon, con traabordo a los vapore-s-correos del Marqués iie Campo que 
acen el servicio entre las Antillas v  Golfo de Méjico.
PARA ELETE.S Y  DEMAS ANTECEDENTES: En Madrid, Oficinas 

del Exemo. Sr. Mar.¿ues de Camio, Calle del Cid. núm. 1. En Santan­
der. D. Francisco Aguilar. En la Curuña, Sres. Ravenay Glosas. En Vigo, 
D. Antonio López Neira.

NOTABLE En Ago?to y Setiembre último p*gó L.^ 
XEW*Y0RK ire??inie?‘ rofl en la Haba mi 
uno de I0.4T2 pc>e(R? iK>r fallerímiento de 

I) OUo Dwa.diaraRnti?tR:oiro lU Uó.riOO por el de 1), C. .A. Kemández, en:- 
pre?ano, y otro de 7»̂ .880 por el de don» Ro«» MontaIvo, propiciaría. El 
primer seguro excedió en iie?etA? el importe de la? prima? abonada?
jior el asegurado, el segnndo en 18.01", y el tercero en 58.807, produciendo ú. Ia¿ familias interesadas 2C1 y 4'¿7 por ICN) robre la? reepectiva? canti­
dades por ella? entregada? á LA  XEW-YOKK, colosal compañía de segu­
ro? sobre la vicia, con sucursales en loa príucípale? pal?e? de Occidente, y 
con una v^utorízadn en España y que radica eu Mo l̂ríd, .MONTERA. 20.

Ayuntamiento de Madrid



320 LA ILUSTRACION CATÓLICA.

seguir en el cumplimiento de la  leyde 28 de Marzo. 
La principal recomendación que el Episcopado hace 
á los católicos, es que se impongan toda suerte de sa­
crificios ])ara fundar el mayor número posible de es­
cuelas en las cuales pueda enseñarse libremente el 
catecismo.

—  El valeroso diputado Icgitimista M. Baudoy 
dWsson, ha dirigido una carta al ministro de Ins­
trucción pública, M. Ferry, en la cual, después de 
haberle dicho que Jam ís obedecerá la ley de 28 
de M a n o , añade: «Para condenarme por no obe­
decer esta ley, será necesario sin duda la autorización 
de la Cámara..\horabien¡ si, como no dudo, la ma­
yoría republicana que ha hecho la ley vejatoria y 
nefasta autoriza esta condena, consideraré mi casti­
go , que sufrirán, estoy de ello seguro, gran número 
de .padres y  madres de familia, como un honor in­
signe, y veré en él la prenda segura de un mejor y 
próximo porvenir ¡lara mi querida patria. La acumu­
lación de vuestras faltas políticas y  vuestras empre­
sas de persecución religiosa, me dicen, señor minis­
tro, que se aproxima la  hora de Dios en que el au­
gusto heredero de ios reyes que constituyeron á 
Francia será llamado para salvar los destinos de 
este pueblo.»

—  En virtud de la nueva ley sobre elección de al­
caldes por los concejos municipales, los católicos 
franceses han logrado que tengan alcaldes católicos 
300 poblaciones que ántes los tenían revolucionarios.

—  En el pueblo de Saint-Frave, en la Saboya, fué 
arrancado de la escuela el crucifijo y  sustituido 'cOT 
una estátúa de la  República con gorro frigio. En 
Grenoble ha sucedido otro tanto; y habiéndose 
opuesto á ello en la escuela superior la maestra, que 
llevaba diez y seis años de servicios, ha sido decla­
rada cesante. En Vermon se lia puesto en mano de 
ios alumnos, como libro de texto, un manual en el 
que se afirma que los Obispos de la Edad Media, 
cuando tenían necesidad de recursos, desenvainaban 
la espada y  salían á robar á las carreteras.

—  E l alcalde de Saint-Claude acaba de prohibir 
las procesiones religiosas en aquella ciudad, y  singu­
larmente la que debía tener lugar el día de San Mar­
cos. Habiendo protestado el Prelado de la diócesis 
contra esta disposición arbitraria de la autoridad 
municipal, ésta ha querido procesar al Obispo por 
esta protesta.

.V ,.—  El 28 del pasado salieron de Marsella paraje- 
rusalen los peregrinos de Tierra Santa. Se embarca­
ron en los grandes vapores Guadalupe y  Picardía, 
íyOs peregrinos son en número de más de mil.

—  En Tolosa se están firmando exposiciones á las 
Cámaras pidiendo al Gobierno que tom e en consi­
deración el proyecto de creación de-un canal u'iarí- 
timo que convierta á España en una isla, uniendo 
al Océano con el Mediterráneo por el sur de Francia.

B é l g ic a . Mientras la Iglesia no retrocede ante 
ningún peligro para lo'grar la evangelizacion y  civi­
lización del .\frica central, las sociedades organiza­
das en este reino para sufragar los gastos de expedi­
ciones científicas y  para lograr la colonización del 
-Africa, empiezan á desfallecer. L a  muerte de M. Ra- 
raaelkes en Karcina ha llenado de terror á estas socie­
dades, que no tardarán en retroceder, porque, se­
gún dice uno de sus miembros en una caita que pu­
blica un periódico de Bruselas, « sería locura prose­
guir por un camino en el que han muerto todos los 
hombres generosos é intrépidos que han puesto el 
pié en é l .»

—  El partido católico se prepara con grandes tra­
bajos para la  próxima contienda electoral, en la que 
se tratará de reemplazar á la mitad de los senadores 
y  de los diputados. Actualmente, la mayoría liberal 
es de diez y  siete votos en la Cámara y  de seis en el 
Senado. En la próxima contienda habrá de proce­
derse á la elección de sesenta y  seis diputados y  de 
treinta y  tres senadores. La lucha será empeñadísi­
ma. y  los católicos se muestran muy esperanzados.

—  -Actualmente se halla reunida en Gante la 
Asamblea general de las obras católicas del reino, 
en la cual se tomarán acuerdos de grande impor­
tancia , según anuncian los periódicos católicos de 
Bruselas.

Sltza. Según los datos publicados por el G o­
bierno de Berna, el efectivo del ejército suizo es ac­
tualmente de 208.246 hombres, de los cuales 116.068 
pertenecen al ejército activo y  92.178 á la  reserva. 
El estado mayor general se compone de 38 miem­
bros. L a  infantería consta de 89.544 hombres; la  ca­
ballería, de 3.004; la artillería, de 16.544; el cuerpo 
de ingenieros, de 3.779; el desanidad, de 1.68 4,7 el 
de administración, de 772. E l efectivo norma! del 
ejército de línea, es de 105.388 hombres.

—  L a  Memoria publicada por le Gran Consejo de 
Berna, dice que el número total de pobres que han

vivido 1  expensas de los fondos públicos en aquel 
cantón durante el año de 1881 se eleva á 16.520, 
notándose un aumento de 306 sobre el año prece­
dente. Estos pobres han costado al cantón la canti­
dad de 1 .171.643 pesetas.

—  El museo de Vand acaba de enriquecerse con 
los olijetos arqueológicos últimamente descubiertos 
en las ruinas dei Aventicum, que parece son de gran­
dísimo valor. Todavía no han sido expuestos al pú­
blico, por lo cual no podemos describirlos.

.Al e m a n ia . L a  C;ímara de los Señores de Pru- 
sia aprobó el día 2 e. pioyecto do ley de los pode­
res discrecionales, tal como lo redactaron los con­
servadores y  los católicos unidos, con dos ligeras 
modificaciones. Hubo 87 votos en pro y  sólo 32 en 
contra. E l centro católico ha declarado que acepta 
las modificaciones introducidas en el proyecto por 
la  Cámara de los Señores.

I t a l ia . Según los datos estadísticos últimamen­
te publicados, la población de este titulado reino 
era el 31 de Diciembre último de 28.452.000 habi­
tantes; de lo cual resulta que en diez años ha au­
mentado la población de Italia en 1.650.846 habi­
tantes. .Ademas, durante estos diez años han emigra­
do unas 35.000 personas por año.

—  A  pesar de estos datos oficiales, la  riqueza, lé- 
jo s de aumentar, disminuye en Italia. .Ademas, los 
datos particulares distan mucho de concordar con 
los oficiales. Según un econorjiista de Nápoles, la 
emigración italiana se eleva á 120.000 almas por 
año; se hallan sin trabajo en toda la Península 
500.000 obreros, y en e l Valle del Pó perecen por 
falta de alimentos 500.000 personas.

—  Ha producido mal efecto en Alemania que en 
el Quírinal no se dispensáran obsequios al rey de 
Wurtemberg durante su permanencia en Roma has­
ta que llegó el príncipe Enrique de Prusia. Se atri­
buye esta conducta á la necesidad en que está Hum­
berto I de hacer economías por el mal estado en 
que Víctor Manuel dejó el patrimonio de la Corona.

.AMERICA.
E stad o s  Uniüos. En Marzo último se celebró un 

concilio provincial en Cincinnati, bajo la presiden­
cia de Mons. Eider. Todos los Obispos de la pre- 
vincia estaban presentes, con dos ó tres sacerdote 
delegados de cada diócesis. Las sesiones públicas 
fueron solemnísimas, y en ellas hablaron algunos Pre­
lados. El ig  se celebró la ceremonia de la clausura 
de un modo imponente. Después de la misa mayor 
se leyeron con toda solemnidad los decretos, que 
fueron firmados acto seguido por todos los Obispos. 
Estos decretos, de importancia para la disciplina, se­
rán sometidos á la aprobación de la  Santa Sede. 
Mons. Eider pronunció un discurso, y  después de 
haberse cantado un Te Deum, la  multitud popular se 
dispersó.

— En muchas diócesis de esta República, el clero 
católico saca gran partido de uno de los más recien­
tes descubrimientos de la ciencia. El teléfono, cuyo ' 
uso tanto se ha popularizado en lo sEstados Unidos, 
se halla instalado en gran número de parroquias de ; 
las grandes ciudades. Ofrece la inmensa ventaja de ¡ 
economizar á los sacerdotes un tiempo precioso y  de ‘ 
señalarles instantáneamente las casas en que los en- ] 
fermos reclaman los cuidados de su ministerio de una 
manera urgente. E l Catholic Telegrapk anuncia que 
el palacio del arzobispo de Cincinnati está ya uni­
do por medio del teléfono con todos los puntos de 
la gran ciudad de Ohio.

— Hé aquí la lista exacta de las iglesias católicas ' 
de las principales ciudades de los Estados Unidos, j 
En New-Vork, existen 59; enBrootlyer, 44 ; enEila- 
delfia, 43; en San Luis, 41; en Chicago, 38; en Cin- 
cinnanti, 36; en Boston, 3 1; en Baltim ore, 27; en 
San Francisco, 20.

ASIA.

P a l e s t in a . Las fiestas de Pascua fueron en Je- 
rusalen un poco más tempestuosas que de costum­
bre por haber coincidido la Pascua griega con U 
católica. Acudieron á dicha ciudad 950 armen'bs 
cismáticos, 2.200 rusos, 2.100 griegos cismáticos de 
las islas y  de Turquía europea, 300 griegos cismá­
ticos árabes de Siria, 700 católicos orientales de to­
dos los ritos, 200 occidentales franceses, italianos, 
austnacos é  ingleses, y  algunos americanos católicos 
y  protestantes. En suma, según los datos oficiales, 
6.4^0 peregrinos.

L a  gran ceremonia del fuego sagrado de los grie­
gos, pudo resultar un poco trágica. En eW elirio de 
la  exaltación religiosa, los labradores griegos de Na- 
plusa, de Alep y de sus alrededores, se jiermitieron 
mezclar á sus cantos religiosos algunos gritos políti­
cos como los siguientes; ¡Confunda Dios á los tur­

cos! ¡dé la  victoria á los rusos! Estos cantos tuvie­
ron eco en el ¡lueblo, que los repitió con frenesí, y 
algunos cismáticos de los más exaltados pasaron á 
vías de hecho contra los soldados musulmanes.

Esto originó un alboroto bastante sério delante de 
la puerta de Damasco. Hubo heridos de uno y  otro 
lado. Sin embargo, la  cosa no terminó así, ni mucho 
ménos. Se hicieron prisioneros. Se prendió á cua­
renta de los más comprometidos y  se anuncia que 
sufrirán un castigo ejemplar. Una carta de Jerusa- 
k n  que tenemos á la vista, dice: «Sería de desear 
que el Gobierno local tome medidas enérgicas para 
impedir la reproducción de estas deplorables esce­
nas y  se oponga á la ceremonia del fuego sagrado, 
que ¡irofana el templo más venerable de la tierra.» 

•
• •

C hlna. En las misiones de Hompé meridional 
aumentó el número de cristianos en 1881 en ciento 
cincuenta y  tres adultos, que fueron bautizados. El 
total de neófitos en este Vicariato apostólico, es de 
tres tnil ochocientos cincuenta.

En Enero último se construyó una casa para esta­
blecer una nueva misión en I-tchang, donde existen 
unos cincuenta neófitos. Esta misión tiene grande 
importancia porque está colocada en el centro del 
Vicariato, en el puerto últimamente abierto á los 
europeos, en el cual deberán desembarcar todos los 
misioneros que se dirijan al T h ib et,a l Su-tchnen, al 
Kony-tcheon y  al Yun-nan.

- Á F R I C A -

T r íp o l i. Los misioneros de esta provincia del 
imperio turco celebraron recientemente una misa 
solemne por los bienhechores difuntos de la Obra de 
la  Propaganda de la Fe', como es costumbre en casi 
todas las misiones católica.s. T o d a  la población ca­
tólica se apresuró á asistir á estos actos.

En lo que va de año lian sido bautizados en Trí­
poli por los misioneros ciento treinta y  seis niños en 
la hora de la  muerte y  se ha recibido la abjuración 
á un judío. Más de tres mil enfermos han sido asis­
tidos por las hermanas de San José, encargadas del 
hospital. Casi todos estos enfermos han recibido las 
medicinas necesarias para su curación y  los recursos 
indispensables para la convalecencia.

Las seis escuelas católicas de la  capital están diri­
gidas por tres profesores y  diez religiosas, con gran­
de asistencia de alumnos. En Bengasi existen otras 
dos clases, confiadas á las Hermanas de San José y 
una tercera de adultos, confiada á los misioneros. 
En todas estas escuelas es imposible recibir por fal­
ta de local y  de recursos á todos los que desean 
asistir á ellas. Si se tuvieranlocales convenientes, po­
dría triplicarse en pocos días el número de alumnos 
de las escuelas católicas.

D. ISKKM.

SOLLCIOS AL JEROGUFICO DEL NÚ3ÍERO 36.

E s  l a  m u j e r  á  l o s  q u i n c e  

R a m i l l e t e  d e  f l o r e s  p e r e g r i n a s ;  

Y  á  l o s  s e t e n t a  y  c i n c o  

P o b r e  m o n t o n  d e  r u i n a s .

J E R O G L ÍF IC O

-  í  -  .

D-

I  . a  s o l u c i ó n  e n  e l  n ú m e r o  p r ó x i m o .

TIPOGRAHA GüTENBERG 
A  C A K Q O  D «  K A N U S l. S A L A M A K O U á S

VUlalar, 3 .
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